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UN EDIFICIO SINGULAR: 
L A  U N I V E R S I D A D  D E  CERVERA 
UNO DE LOS PRINCIPALES EDIFICIOS QUE MUESTRAN 
LA PROGRESIVA EVOLUCI~N DE LOS CRITERIOS CLASICISTAS 
EN LA ARQUITECTURA CATALANA DEL BARROCO, 
ES LA UNIVERSIDAD DE CERVERA. 
JUAN MIGUEL M U N O Z  C O R B A L ~ N  P R O F E S O R  D E  LA U N I V E R S I D A D  A U T O N O M A  D E  B A R C E L O N A  
O na de las opciones válidas para entender la producción arqui- tectónica en Cataluña durante 
el barroco, parte del análisis de la rea- 
lidad político-artística del período com- 
prendido entre los comienzos del siglo 
XVll y la culminación de las ideas ilustra- 
das, a fines del siglo XVIII. El  panorama 
arquitectónico y urbanístico catalán de 
la mencionada época refleja, sin duda, 
de qué manera la evolución propia de 
estas manifestaciones artísticas depen- 
dió, básicamente, de la dialéctica ge- 
nerada por la introducción de nuevas 
formas estéticas y constructivas -ya im- 
puestas, ya asimiladas por un proceso 
"natural" de afinidad-, y de la continui- 
dad de la tradición arquitectónica del 
país, fuertemente arraigada en el man- 
tenimiento de un tipo de práctica edili- 
cia ligado al sistema gremial, vivo des- 
de la época medieval. 
Además del impacto de corrientes clasi- 
cistas desarrolladas a fines del siglo 
XVI y comienzos del XVll -como la Esco- 
la del Camp de Tarragona, encabeza- 
da por el arquitecto Pere Blay-, apare- 
ció con posterioridad el efecto de la 
plástica churrigueresca, difundida des- 
de la capital del reino, que afectó prin- 
cipalmente a los elementos más deco- 
rativos de los edificios, es decir, las 
fachadas, los retablos y otros elemen- 
tos ornamentales similares. 
A pesar de los preiuicios historiográfi- 
cos de estudiosos emblemáticos del 
arte catalán, la estética barroca tuvo 
una importante aceptación por parte 
del público, al acercar con mayor facili- 
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dad el edificio al gusto del comitente y 
del espectador en general, que las 
muestras de sobriedad y "clasicismo" 
arquitectónico, ligadas normalmente a 
empresas de carácter poco individuali- 
zado y de representación institucional. 
En este sentido, es erróneo mantener la 
idea de "permanencia racial" en la ar- 
quitectura catalana del periodo en 
cuestión. Las razones para entender 
una realidad constructiva más modesta 
en el Principado durante el siglo XVII, 
desde el punto de vista creativo, hay 
que buscarlas más bien en la falta de 
figuras destacadas y en las limitaciones 
impuestas por un clima político centra- 
lista; estos factores, junto con un creci- 
miento económico discreto, explican, 
en gran parte, la "pobreza" estilística 
de la arquitectura catalana de este pe- 
riodo. 
La posibilidad, bajo el gobierno del Ar- 
chiduque Carlos de Austria, de integrar 
formas barrocas procedentes de Euro- 
pa -sea de los países germánicos vía 
Valencia, sea de Italia a través de las 
aportaciones escenográfico-arquitec- 
tónicas de Ferran Galli "BibienaW-, se 
vio reducida a causa de un nuevo con- 
flicto bélico: la Guerra de Sucesión. 
En este caso, la victoria del nieto de 
Luis XIV, Felipe de Anjou, supuso el apo- 
yo a una nueva estética arquitectóni- 
ca, procedente del mundo francés. 
Este modelo clasicista ultrapirenaico 
estimuló la aparición de una arquitec- 
tura en la que las formas foráneas 
jugaron con la esencia del clasicismo 
hispánico del siglo XV y con la pervi- 
vencia de la tradición constructiva cata- 
lana, que se plasmaba no tanto en 
los detalles "visibles", como en el 
mantenimiento de las técnicas edilicias 
autóctonas. 
Es en este sentido como se produce un 
cambio relevante en el mundo de la 
arquitecura catalana del Barroco. La 
necesidad de unificar el territorio que 
tenia la Corona española, desde una 
nueva concepción centralista a la fran- 
cesa, dio pie a una experiencia cons- 
tructiva muy importante en todo el rei- 
no, particularmente en Cataluña. El tra- 
bajo de proyección y erección de la 
nueva arquitectura "borbónica" fue a 
parar a manos de los profesionales me- 
jor preparados para levantar unas edi- 
ficaciones adecuadas a la nueva situa- 
ción: los ingenieros militares. 
En aquellos momentos, la realidad 
constructiva en Cataluña podía quedar 
dividida en tres ámbitos generales: la 
arquitectura religiosa, obra general- 
mente de maestros de obras locales, o 
de los propios monjes adecuadamente 
preparados, como es el caso del tracis- 
ta Fray Josep de la Concepció; la arqui- 
tectura "civil", promovida por los muni- 
cipios y particulares, en la que interve- 
nían los arquitectos municipales desig- 
nados por los concejales; y la arquitec- 
tura realizada bajo el control directo de 
los ministerios de la guerra y de hacien- 
da. Es interesante observar que, mien- 
tras que las construcciones religiosas y 
civiles ya iniciadas -por un lado por las 
congregaciones monásticas y los capi- 
tulos catedralicios, y por otro por los 
ayuntamientos y particulares- mante- 
nían básicamente las directrices tradi- 
cionales de la estética barroca catala- 
na, los proyectos y las obras promovi- 
dos por la Corona en la "periferia" 
mostraban unas tendencias estilisticas 
dirigidas a una concepción más clasicis- 
ta de lo arquitectónico. La concepción 
de Cataluña como "periferia", no sólo 
territorial sino también cultural y artisti- 
ca, quedó más patente con la creación 
de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando en Madrid, en 1752. 
También es interesante comprobar que 
la propia esencia del clasicismo consis- 
te en la anulación de lo particular, re- 
gional o nacional, y, a la vez, en el 
predominio de la universalidad .que 
triunfa con la imposición del academi- 
cismo. 
Uno de los edificios donde mejor puede 
confirmarse la progresiva evolución de 
los criterios clasicistas en la arquitectu- 
ra catalana del barroco, es la Universi- 
dad de Cervera. La interacción entre 
las prácticas tradicionales catalanas y 
la profesionalidad aportada por la ex- 
periencia construcitva de los ingenieros 
militares dentro de su marco de actua- 
ción, permitió este nuevo híbrido arqui- 
tectónico que, en el caso de Cataluña, 
levantó ejemplos tan sorprendentes e 
interesantes como el barrio de la Bar- 
celoneta y la iglesia de San Agustín 
Nuevo en Barcelona, la Seu Nova en 
Lérida, y la Universidad de Cervera, en- 
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tre otros. El  cambio, no sólo patente en 
cuanto a los conceptos vitruvianos de 
solidez, funcionalidad y estética, sino 
también en cuanto a la reforma de las 
relaciones laborales consuetudinarias, 
impulsó el desarrollo de lenguaies esti- 
Iísticos que difícilmente habrían podido 
surgir del seno de la propia arquitectu- 
ra tradicional catalana. 
La Universidad de Cervera presenta la 
convivencia y modulación de conceptos 
tipológicos y parámetros estilísticos dis- 
tintos: proyección planimétrica básica a 
partir de la arquitectura monástica his- 
pana, según el modelo escorialense 
-ya observado en el diseño del arsenal 
de la ciudadela de Barcelona-, y de la 
influencia de los palacios y hOtels fran- 
ceses y flamencos; uso de elementos 
propios de la arquitectura militar, con 
los cuerpos "casernarios" de las esqui- 
nas y la concepción del cuerpo central 
exterior a la fachada principal como 
reinterpretación del llamado "cuerpo 
de guardia". Todo ello expresado de 
una manera mixta entre las premisas 
estructurales, funcionales y decorativas 
proporcionadas por los ingenieros mili- 
tares en los primeros proyectos, donde 
quedaba refleiada su formación según 
modelos franceses, flamencos y, con 
cierta posterioridad, también italianos. 
El interés específico de una edificación 
como la Universidad de Cervera estri- 
ba, desde el punto de vista arquitectó- 
nico, en las subsiguientes modificacio- 
nes de planta y alzado, fruto de nuevas 
reinterpretaciones de ingenieros; pero 
también en la introducción, por parte 
de los maestros de obras locales, de 
elementos diferenciadores en el diseño 
y ejecución práctica de las obras: man- 
tenimiento de las técnicas constructivas 
típicamente catalanas, preferencia por 
una plástica más barroca o, en una fase 
más avanzada de la obra, adscripción 
sin timidez a unos criterios estéticos si- 
tuados dentro del clasicismo académico 
impuesto. En este sentido, es evidente 
el desarrollo a lo largo de los años, y la 
sucesión de variaciones estructurales y 
estilísticas; desde el proyecto original 
de 1718, trazado por el ingeniero 
Francesc de Montaigu y seguido, con 
pocas variaciones, bajo la proyección y 
dirección constructiva del maestro de 
obras barcelonés Francesc Soriano, en- 
tre 1 720 y 1745 -con el frontispicio de 
la fachada exterior tendente a una 
acentuación del gusto barroco-, hasta 
el cambio, observado durante el reina- 
do de Fernando VI, hacia una "acade- 
mización" y un énfasis en el espíritu cla- 
sicista del conjunto, que favoreció el 
diseño de la fachada interior con el 
seguimiento más riguroso del orden 
clásico, en este caso jónico, y la utiliza- 
ción de elementos compositivos -fron- 
tón con tímpano de iconografía alegóri- 
ca, balaustradas, coronamientos esféri- 
cos, florones y pebeteros- definitiva- 
niente académicos. Y en lo que se refie- 
re al espacio interno, la transformación 
del sentido direccional de los espacios 
emblemáticos, en los primeros proyec- 
tos -como la capilla o salón del claus- 
tro-, hacia la concepción de un espacio 
de proporciones más homogéneas res- 
pecto de los planos presentados en 
175 1 por el ingeniero director del Prin- 
cipado, Miguel Marín, representó una 
adscripción a las ideas clasicistas aca- 
démicas emergentes desde mediados 
del siglo XVIII. 
La Universidad de Cervera es, pues, un 
edificio singular, a partir del cual puede 
entenderse el progresivo desarrollo del 
gusto arquitectónico en Cataluña, des- 
de un concepto clasicista marcado por 
el diseño funcional de los ingenieros 
militares borbónicos, y modulado por 
las aportaciones barrocas de los maes- 
tros de obras catalanes que participa- 
ron en su construcción, hacia la profu- 
sión de un lenguaie clásico más directo, 
ya mediante la utilización de tipologías 
francesas y flamencas propias del siglo 
XVI (iglesia de la Ciudadela de Barcelo- 
na, diseñada por el ingeniero general 
Jordi Prosper Verbooml, ya median- 
te referencias explícitas al barroco de 
raíz vignolesca italiana (la iglesia de 
San Miguel del Puerto, en el barrio 
de la Barceloneta, proyectada por el 
ingeniero Pedro Martín Zermeño), ya 
con un mayor rigor académico, como la 
propia Universidad de Cervera y mu- 
chos edificios públicos (Col.legi de 
Cirurgia de Barcelona, diseñado por 
el arquitecto Ventura Rodríguez), reli- 
giosos y particulares (Palau Larrard 
de Barcelona), que se edificaron en 
Cataluña durante la segunda parte del 
siglo XVIII. 
